
500 años de la Batalla de Noáin
Por estas fechas pero hace cinco 

siglos, exactamente el 30 de junio de 
1521, se produjo una batalla que se sue-
le señalar como clave en el proceso de 
conquista castellana de Navarra.

En aquel año de 1521, varios factores 
habían propiciado el tercer intento de 
los navarros por reponer en el trono a 
su rey legítimo, que ya no era Juan III de 
Labrit, quien lo había perdido en 1512, 
sino Enrique II, su hijo. Del lado castella-
no, tampoco estaba ya Fernando el ca-
tólico (que solo era rey de Aragón, pero 
que había dirigido de facto el reino de 
Castilla desde la muerte de su mujer), a 
quien había sucedido un joven Carlos I. 

El caso es que, aprovechando la re-
tirada de parte de las tropas castellanas 
que controlaban Navarra para sofocar la 
Rebelión de los Comuneros en Castilla, 
se produjo un levantamiento generali-
zado en Navarra, no solo ya en el ban-
do agramontés, sino también entre los 
beaumonteses descontentos con la 
deriva que había tomado el proceso de 
conquista.

A esto hay que sumarle que, con tal 
de intentar crearle problemas a Carlos I, 
Francisco I, el entonces rey de Francia y 

archienemigo del rey castellano, ofreció 
su apoyo en esta empresa al rey navarro, 
enviándole parte de sus tropas de élite, 
que eran lo mejor de Europa en aquel 
momento.

Los legitimistas consiguieron recu-
perar prácticamente toda Navarra en 
muy poco tiempo, pero el ejército caste-
llano, tras aplastar la revuelta comunera, 
regresó a Navarra a intentar restaurar su 
orden. Tras varios episodios, llegó el en-
frentamiento crucial que se produjo el 
30 de junio en Noáin y que supuso un 
punto de no retorno en las ansias nava-
rras de recuperar la independencia al ser 
derrotados los fieles a Enrique II.

En la batalla, participaron activamen-
te algunos bidankoztarras, varios de los 
cuales figuran entre los cerca de 200 na-
varros excluídos del perdón general que 
otorgó Carlos I en 1523, apartados de 
esa concesión precisamente por haber 
participado en el citado enfrentamien-
to. Son Petri Andrés, Remón Pérez y 
Remón Pérez (sí, dos Remón Pérez). Y, tal 
vez, también, Sancho Andrés, de quien 
solo se menciona que es del valle. Son 
parte de los 17 roncaleses que pagaron 
cara su lealtad a sus reyes legítimos.
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Llega este número condicionado 
por las efemérides, que justifican la mi-
tad de los artículos del boletín y que 
hacen que, por ello, en esta ocasión, la 
historia ocupe algo más de espacio de 
lo que suele hacerlo habitualmente. 

Por un lado, el quinto centenario de 
la Batalla de Noáin, significativa por las 
consecuencias que tuvo para los legi-
timistas navarros en el contexto de la 
conquista castellana de Navarra. 

Por otro, el centenario del denomi-
nado Desastre de Annual, una estrepito-
sa derrota de las tropas españolas que 
se produjo en el contexto de la Guerra 
del Rif (o Guerra de Marruecos), que nos 
servirá de excusa para hablar de aquel 
conflicto en general.

En ambas contiendas participaron 
bidankoztarras de sendas épocas, pro-
bablemente con diferentes motivacio-
nes pero seguro que con el mismo valor. 
Seguid leyendo para conocer otras apu-
rricas de nuestra historia.
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“Quien no quiera oír ayes que no vaya a la guerra” [Proverbio roncalés]
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Ilustración sobre la Batalla de Noáin realizada por Martintxo Altzueta



La copla sobre la Guerra de África, tal y como figura en 
las notas de Azkue (Euskaltzaindiako Azkue liburutegia)

Hace un siglo andaba España enfras-
cada en una guerra en una de las pocas 
colonias que le quedaban: El Rif (Norte 
del actual Marruecos). Realmente, esta 
zona ni siquiera era una colonia espa-
ñola en sí, sino que era una zona de 
Marruecos que Francia había cedido a 
España para su administración.

A finales del siglo XIX las principales 
potencias europeas se habían repartido 
África como territorio colonial. La mayor 
parte del pastel se la comieron entre 
Francia y Reino Unido, pero Alemania, 
Bélgica, Portugal e Italia también con-
siguieron algunos territorios en esa 
división. España, por su parte, ya era 
una nación de segunda categoría que 
había ido perdiendo gran parte de sus 
colonias a lo largo de ese siglo y en sus 
últimos años terminaría de dilapidar su 
imperio colonial con la pér-
dida de Cuba, Puerto Rico y 
Filipinas. Además, dicha cen-
turia había sido un continuo 
de enfrentamientos militares, 
algunos con carácter de gue-
rras civiles, y en lo económico, también, 
un completo desastre, con diversas ban-
carrotas. 

Así, podemos entender que España 
pintaba más bien poco en la Conferencia 
de Berlín (1885) en la que se repartió 
África, y tuvo que conformarse con las 
migajas que quedaron: la zona Norte 
del actual Marruecos (El Rif ), el Sahara 
Occidental y Guinea Ecuatorial. 

Además, El Rif, que ya hemos indica-
do que se lo cedió Francia, era una zona 
de Marruecos donde predominan las 
montañas y donde había diversas tribus 
que se resistían a la dominación colo-
nial, con lo cual, tampoco era ninguna 
perica en dulce. Es por ello que, ante 
los levantamientos que se producían en 
aquel protectorado, España respondía 

militarmente, y para ello necesitaba tro-
pas, reclutas, y aquí es donde entramos 
en nuestra pequeña historia.

Como hacía falta soldados cons-
tantemente, se recurría a los quintos, a 
aquellos a quienes les tocaba realizar 
el servicio militar. Estos soldados no 
eran profesionales y eso llevó a que, 
en algunas ocasiones, se produjeran 
derrotas sonadas. Y es que aunque la 
denominada Guerra del Rif (o Guerra 
de Marruecos) se alargó desde 1911 
hasta 1927, hubo periodos de mayor o 
menor intensidad en los enfrentamien-
tos, y también victorias y derrotas. Y el 
hecho de haber elegido esta fecha para 
este artículo es porque en julio del pre-
sente año se conmemora el centenario 
del Desastre de Annual, una derrota 
estrepitosa de las tropas españolas. No 

sabemos si algún bidankoztar 
falleció en este episodio, pero 
sabemos que pocos meses 
después, unos cuantos anda-
ban por aquellas tierras.

Raimundo García García, 
alias Garcilaso, director del Diario de 
Navarra, realizó un periplo por diver-
sos acuartelamientos de Marruecos en 
1922 y dio cuenta de los navarros que 
había en ellos, y estos son los bidankoz-
tarras que encontró (su ubicación se 
señala en el mapa), aunque seguro que 
hubo muchos más: Benito Urzainqui 
Pérez [Kostiol] en el blocao de El Paso; 
Juan Mainz Salvoch [Aristu / Jimeno] 
en Kudia Rabta; Sor Paz Fernández (hija 
de un carabinero y nacida en Vidángoz) 
en Alcazarquivir; Antonio Hualde 
Mainz [Navarro / Txestas] en Bu Harrat; 
Y Ambrosio Mainz Salvoch [Aristu / 
Arriola] y Robustiano Urzainqui Pérez 
[Kostiol], ambos en Arcila (y en 1925).

Al menos todos estos soldados re-
gresaron a casa, que no es lo de menos. 
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Cuando hace tres años anduve 
investigando la figura de Mariano 
Mendigacha, los textos que había pu-
blicados y otros documentos originales, 
me llamó la atención una copla de las 
recogidas por Resurrección Mª Azkue.

Aquellos versos decían así: 

A bayoneta calada
Tetuan arteko,

de seguido Tánger,
guretzat betiko.

La copla es bien curiosa porque mez-
cla uskara y castellano (para que luego 
digan que el euskañol es cosa moder-
na), tal vez mostrando la situación del 
dialecto roncalés hacia 1860, y también 
porque da cuenta de un acontecimien-
to histórico. La estrofa, en esta ocasión, 
no había sido recogida de la boca de 
Mariano Mendigacha, sino de Francisco 
Mayo, de Uztárroz, quien señalaba que 
era una copla que cantaban los solda-
dos roncaleses en la Guerra de África.

Con esa denominación creía yo que 
se refería a la Guerra de Marruecos o a la 
que la historiografía denomina Guerra 
del Rif (1911-1927), de la que hablo en el 
artículo de la derecha, pero resulta que 
no, que esta Guerra de África era otra.

Y, claro, el detalle es que quien apor-
taba esta rima, Francisco Mayo, había 
sido soldado en aquella guerra y cuan-
do se publicó, en 1931, tenía ya 88 años, 
con lo que salían las cuentas y había 
sido quinto en la época en la que se de-
sarrolló aquella contienda, 1859-1860.

En fin, una curiosa copla roncalesa.

Una copla de la 
Guerra de África

Bidankoztarras en la Guerra del Rif

Varios paisanos 
tomaron parte 

en esta contien-
da colonial

Localización de varios bidankoztarras en la Guerra del Rif



Llegamos nuevamente al barrio de 
Iribarnea en este recorrido por las casas 
de Vidángoz, en esta ocasión a casa Or-
nat. Partiendo de la generación actual, 
nos encontramos que sus padres eran 
Flora Sanz Ornat y Cándido Artuch Ji-
meno, siendo ella la natural de la casa, 
de casa Ornat, y él nacido en casa Lar-
gotena. Lo mismo había ocurrido en la 
generación anterior, donde también ha-
bía heredado la casa una mujer, en esa 
ocasión Martina Ornat Jimeno, casada 
con Jerónimo Sanz Calvo, natural de la 
actual casa Kurllo y que posteriormente 
también había vivido durante unos años 
en casa Txantxolit. Martina y Jerónimo 
tenían también sendos oficios singula-
res, por lo que eran más conocidos en el 
pueblo: ella por ser la comadrona, la últi-
ma que ejerció en Vidángoz, y él por ser 
el alguacil durante muchos años. En esta 
generación se da la circunstancia de que 
fue la última en la que uno de los dos 
cabezas de familia llevó el apellido Or-
nat, que da a la casa su nombre actual, si 
bien hay que señalar que tres hermanos 
de Martina también se casaron a otras 
casas de Vidángoz y llevaron con ellos el 
apellido Ornat: Marcelino se casó a casa 
La Santa, Pío a casa Zinpintarna y Anas-
tasia a casa Makurra.

Los padres de Martina eran Alejo 
Ornat Pérez y Vicenta Jimeno Navarro, 
él de casa Ornat y ella de casa Danielna, 
casados en un doble enlace de dos pare-
jas de hermanos donde esta pareja que-
dó en casa Ornat y la otra, formada por 
José María Jimeno Navarro y Paula Ornat 
Pérez, pasó a casa Garro, puesto que en 
casa Danielna ya se había quedado otra 
hermana de Vicenta y José María, casada 
en otra doble boda entre dos parejas de 
hermanos donde una pareja quedó en 

casa Danielna y la 
otra en casa Llaba-
ri. Alejo era hijo, a 
su vez, de Francis-
co Pasqual Ornat 
Pérez, natural de 
la casa, y María Yg-
nacia Pérez Artica, 
natural de Burgui 
y hermana de Te-
resa Jesús Pérez 
Artica, que se casó 
a casa Pantxo un 
año antes de que 
María Ygnacia lle-
gara a Vidángoz. 

De aquí hacia atrás la sucesión en 
casa Ornat se empieza a complicar un 
poco ya que hubo varios enviudamien-
tos y segundas nupcias en los cabezas 
de familia de la casa, aunque lo resumiré 
para no extenderme demasiado. Fran-
cisco Pasqual quedó huérfano de padre   
(Mariano Miguel Ornat Hualde, herma-
no de la madre de Mariano Mendigacha 
y padrino de éste) con 4 años y de ma-
dre (Nicolasa Pérez Garde, de casa Diego 
y hermana del Diego que da nombre a 
dicha casa) con 9. Su madre, al fallecer 
su padre, se había vuelto a casar y, de 
hecho, falleció como consecuencia de 
un parto. Así que Francisco Pasqual fue 
criado en gran parte por sus padrastros 
y otros parientes.

En la generación anterior el natural 
de la casa era Mariano Ornat, que mu-
rió joven (36 años). De esta generación 
ya he mencionado que era también 
Melchora, la madre de Mariano Mendi-
gacha, y además un hermanastro suyo, 
Fermín Francisco Ornat Onco, cuyo hijo, 
Matías Ornat Urzainqui acabaría yendo 

de heredero a casa Algarra, extendiendo 
con él el apellido Ornat a otra casa.

Y una generación más atrás, nos 
encontramos con una pareja en la que 
ninguno eran de la casa: Pasqual Ygna-
cio Ornat Mendi, natural de Roncal, y 
Mª Francisca Hualde Urzainqui, de casa 
Malkorna. ¿Cómo puede ser? Pues la ex-
plicación es la siguiente: en casa Ornat 
había quedado una pareja mayor, for-
mada por Cathalina Mendi Esparz, de la 
casa, e Ygnacio Aierra Pérez, de Burgui. 
La pareja no tuvo descendencia y, como 
se solía hacer en esos casos, habían re-
currido a alguien con relación familiar 
para que fuera a la casa de heredero, en 
este caso a un hijo de una hermana de 
Cathalina que se había casado a Roncal. 
Y así, desde Roncal, llegó el primer Ornat 
a Vidángoz, y la casa tomó su nombre. 
¿Cómo se llamaría antes? A saber. ¿Casa 
Mendirna? ¿Mendi? ¿Otro nombre que 
nada tiene que ver? ¡Adivina!

Pues hasta aquí esta pequeña histo-
ria de casa Ornat. 
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Casa Ornat

Una bruja en la cuadra
Si en el nº 19 de Bidankozarte narraba 

una de las historias sobre brujas en 
Vidángoz, la de la gallina de casa Pantxo, 
hoy contaremos otra menos conocida 
pero relacionada con aquella.

Esta leyenda decía que en la cuadra 
de casa Ornat todas las nochebuenas 
moría un macho, una mula o similar. Ante 
el perjuicio que ello causaba a la casa, un 
año el cabeza de familia se escondió en 
la cuadra en la noche señalada para ver 
qué ocurría y cuál fue su sorpresa que 
en torno a la medianoche apareció su 

madre, se montó encima del macho y 
éste empezó a agitarse hasta morir. 

Entonces, el hombre salió de su 
escondite y recriminó a su madre por lo 
ocurrido, a lo que ésta contestó que, de 
no morir un animal, quien fallecería sería 
uno de los miembros de la familia.

Como suele pasar, hay un detalle en 
la historia que seguramente contribuyó 
a alimentar este cuchicheo, y es que el 
día de Nochebuena de 1895 falleció una 
nieta de esta supuesta bruja. 

Dicen en casa Ornat que mi 
bisabuela Martina odiaba que a los de 
Vidángoz nos llamaran brujos, y es que 
los protagonistas de la historia anterior 
eran su padre, Alejo, y su abuela, Mª 
Ignacia Pérez Artica, hermana de aquella 
bruja de casa Pantxo, ambas naturales 
de Burgui, de ahí que la gente mayor 
del pueblo suele decir aquello de “a 
Vidángoz las brujas subieron de Burgui”.

Como véis, detrás de estas leyendas 
suele haber algún hecho real que 
contribuye a que parezcan verídicas.
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Uno de los grandes temas que tengo 
pendiente tratar, entre otras cosas por-
que cuesta muchísimo poder avanzar en 
las historias que lo componen, es el de la 
emigración desde Vidángoz. Es un fenó-
meno en el que los destinos principales 
de los bidankoztarras fueron Argentina 
y Francia, aunque no fueron los únicos.

En la mayoría de 
ocasiones suele ser di-
fícil seguir el rastro de 
estos emigrados, pero 
hay veces que la suer-
te se pone de nuestro 
lado.

Y es así como a 
mediados de julio de 
hace tres años recibí 
un mensaje de María 
Castillo, de Argentina, 
que andaba tras la pis-
ta de un antepasado 
suyo llamado Doro-
teo Ornat Pérez y sus 
pesquisas le habían 
terminado llevando 
a Vidángoz. Quiso la 
fortuna, además, que Doroteo también 
apareciera en mi genealogía (era her-
mano de mi tatarabuelo Alejo Ornat, de 
casa Ornat), y constara como un cabo 
suelto. Sabía un poco de su vida hasta 
los 20 años pero después desaparecía 
de Vidángoz y ya no sabía más de él. A 
continuación os pondré en contexto.

Como en tantas familias de la época, 
Doroteo, que nació en 1870, era el sexto 
de los siete hijos de Francisco Pasqual 
Ornat Pérez [Ornat] y Mª Ygnacia Pérez 
Artica (de Burgui). Como en la casa nati-
va se iba a quedar el primogénito, Alejo, 
los demás había que colocarlos, buscar-
les una salida cuando llegaran a adultos.

Pues bien, parece que a Doroteo no 
le dio tiempo a estar a esa tesitura. En 
1890 le tocaba entrar en el sorteo para el 
servicio militar, y en aquel año solo a uno 
de los quintos de Vidángoz le tocaba in-
gresar en la caja de recluta. Doroteo no 
salió elegido, pero quedó digamos que 
de suplente. Y el agraciado en el sorteo 
presentó una alegación que fue acepta-

da, por lo que le tocaba a Doroteo. 

Incorporarse a filas en aquel tiempo 
no era hacer la mili en Belagua o en Ai-
zoáin, su duración era de varios años y 
los destinos podían ser mucho más leja-
nos, pudiendo llegar a ser Cuba, Puerto 
Rico e incluso Filipinas, y tampoco era 

raro que un soldado 
no volviera por fallecer 
tras ser herido o enfer-
mar durante su perio-
do de servicio.

El caso es que para 
entonces, para 1890, 
algunos bidankoz-
tarras ya habían co-
menzado a emigrar a 
Argentina, y aquellos 
cantos de sirena em-
pezaban a seducir a 
otros, particularmente 
a los jóvenes que no 
veían demasiado fu-
turo en su casa por no 
ser quienes habían de 
heredar.

Y es así como lo debió de ver Doro-
teo: si me voy a la mili, pierdo unos bue-
nos años para nada e igual no vuelvo... 
Así que debió de coger un macuto y des-
apareció. En casa, por lo que señalaba su 
hermano Alejo cuando le fueron a bus-
car, tampoco sabían de 
su paradero.

Y ahora viene cuan-
do completamos la his-
toria con lo averiguado 
por su biznieta María 
Castillo, quien consi-
guió hablar con uno de 
los nietos de Doroteo: 
Tras darse a la fuga para 
evitar ser reclutado, de-
bió de cruzar la muga 
con Francia junto con 
su hermano Juan Tori-
bio con la idea de llegar 
a algún puerto desde 
el que embarcar hacia Argentina. Pero 
como su salida de Vidángoz fue preci-
pitada, seguramente no pudo reunir el 
dinero necesario para un pasaje, y eso 

era un problema.

Sea como fuere, parece que consi-
guió meterse como polizón en un barco 
carguero, y allí se separó su camino del 
de su hermano.

Después de eso, la primera noticia 
que sobre Doroteo en Argentina es el 
censo de 1895, donde consta como sol-
tero de 25 años y de oficio carrero (per-
sona que distribuía en carro las mercan-
cías que llegaban al puerto de Buenos 
Aires).

Posteriormente, imaginamos que 
habría ido cambiando de residencia en 
función del trabajo que tendría y, en 
1906 terminó casándose en la localidad 
de San José de la Esquina con Mª Etel-
vina García, hija de unos emigrantes as-
turianos, unión de la que nacieron siete 
hijos cuya descendencia ha prolongado 
la estirpe de Doroteo y Etelvina hasta 
nuestros días.

Doroteo, tras haber residido en di-
versas localidades donde nacieron sus  
vástagos, terminó instalándose en el 
pueblo de Elena, donde fallecería en 
1938, lamentando las noticias que le 
llegaban de la guerra civil y sin haber 
podido volver a pisar su Vidángoz natal, 
como les ocurrió a tantos otros que mar-
charon al otro lado del charco en busca 

de una vida mejor... y tal 
vez no encontraron la 
vida que esperaban.

Casi un siglo des-
pués de su muerte, y 
gracias al impulso de su 
biznieta María Castillo, 
la historia de Doroteo 
ha quedado recogida 
en la actualización de 
2020 de la obra Los vas-
cos en la Argentina, pu-
blicada por la fundación 
Juan de Garay, y me ha 
enviado un ejemplar, 
de manera que, tarde 

e inesperadamente, pero Doroteo, por 
fin, ha vuelto a Vidángoz con la colabo-
ración de dos descendientes de casa Or-
nat. Onki xin, berriz, Doroteo!

...y Doroteo Ornat regresó a Vidángoz...
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